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Controlado por el Súper Sentido de Dios 

I Corintios 2:12-16, “Mas nosotros tenemos la mente de Cristo”. 

A Uds. les dieron cinco sentidos. Pero esos cinco sentidos, su 
intelectualidad, nunca les fue dado a Uds. para guiarlos. El sexto sentido, 
que es la fe (2 Cor. 4:13), le fue dado a Uds. para guiarlos. Ese es el sexto 
sentido; ese es el súper sentido. Él los guía. [1] 

Eso es cuando un hombre se encuentra con Dios. Cambia su 
composición. Eso le da un súper sentido. Como yo estaba hablando, el 
hombre natural sólo tiene los cinco sentidos. Pero el creyente, cuando él se 
encuentra con Dios, él recibe algo diferente; es un súper sentido que eleva 
por encima de las sombras. Eso le hace creer cosas que son imposibles de 
realizar. El todavía cree que sucederán, porque Dios lo dijo. Cuando un 
hombre se encuentra con Dios, algo ocurre. [2] 

Se nos ha enseñado que el hombre natural tiene cinco sentidos. Dios le 
dio a él estos cinco sentidos para ponerse en contacto con su hogar 
terrenal; y esos sentidos son conocidos como: vista, gusto, tacto, olfato, 
oído, estos cinco sentidos que son conocidos por el hombre natural. Y son 
buenos, y no podemos operar o vivir una vida normal cuando uno de estos 
sentidos no funciona. Y son buenos y útiles, y nos los ha dado Dios. [3] 

Nunca se dieron los cinco sentidos para guiar a un hombre. El sexto 
sentido, que es el súper sentido, fue dado al hombre para guiarlo. El sexto 
sentido es la fe. Ahora, los cinco sentidos están bien, siempre que estén de 
acuerdo con la Palabra de Dios; pero cuando no están de acuerdo con la 
Palabra de Dios, Jesús dijo, “Que la palabra de todo hombre sea mentira, y la 
Mía sea veraz”. Así que consideremos lo que Dios dijo. [4] 

Dios dio esos sentidos, pero se los dio a ustedes como un don. Y depende 
de cómo usted, a lo que usted rinda estos sentidos, será la forma en que 
su vida es controlada: la forma en que usted rinda esos cinco sentidos. Lo 
que ven, lo que escuchan, lo que saborean, huelen o sienten, sea lo que sea a 
lo que esos sentidos estén rendidos, los dominará a ustedes. 

Y estamos agradecidos a Dios por tener los cinco sentidos, pero de 
ninguna manera estos cinco sentidos les fueron dados para guiarlos. 
Fueron dados para el contacto con lo terrenal. Pero les ha sido dado el sexto 
sentido, y ese sexto sentido pertenece sólo al Cristiano. Y usted no pueden 
tener este sexto sentido hasta que se convierta en un Cristiano, es la única 
manera de que ustedes puedan tener más que los cinco sentidos naturales de 
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una persona natural. Pero, el sexto sentido es más conocido, por el Cristiano, 
como la fe. Es lo que le gobierna y le guía, y es superior a todos los demás 
sentidos. Es superior a todos los sentidos, los otros cinco sentidos. 

Ahora, no estoy diciendo que, por recibir el sexto sentido, los cinco sentidos 
ya no son útiles. Sí, lo son. Esos cinco sentidos te fueron dados por Dios, y 
deben ser usados. Pero cuando los cinco sentidos actúan en contra de la 
Palabra de Dios, entonces están mintiendo. 

Ahora, el sexto sentido no puede mentir. Es un súper sentido. 
Y el súper Sentido es el Espíritu Santo, la fe de Dios que habita en 

ustedes (Gál. 2:19-20; 2 Cor. 4:13). Y si permiten que los cinco sentidos se 
rindan al sexto sentido, les guiará y pondrá los otros cinco sentidos bajo el 
control de ese súper sentido. Porque está muy por encima del sentido natural, 
como el hombre espiritual está por encima del natural; está tan distante y 
alto como el cielo está por encima del hombre natural y sus cinco sentidos. 
Los hace creer cosas que no pueden ver. Los hace actuar donde creen que los 
cinco sentidos no pensarían nunca en ello. El diablo puede entrar en estos 
cinco sentidos y mentirles, pero no puede tocar ese súper sentido. Eso está 
muy lejos de su alcance. Eso viene de Dios. Es llamado fe. La fe es esa gran 
cosa (Heb. 11:1,6). 

Y los cinco sentidos no controlan el sexto sentido, pero el sexto sentido 
controla los cinco sentidos. El súper sentido controla los sentidos 
naturales. Y los cinco sentidos son vista, gusto, tacto, olfato, oído. Y el súper 
sentido es algo que te hará creer en la Palabra de Dios, porque es lo único 
de lo que hablará. Y les hará creer en cosas que no pueden ver, saborear, 
sentir, oler u oír, porque se necesita la Palabra de Dios. Y les entregará esa 
Palabra, y les hará caminar en contra de cualquier otra cosa que no sea la 
Palabra de Dios. Por la fe, fe lo hace. 

Ahora, al dar esta ilustración de los sentidos, el hombre natural nace con 
estos sentidos, por lo que son sentidos dados en lo natural. Y eso es 
realmente lo único que él sabrá de ello en su pensamiento intelectual. Él sólo 
puede pensar como un hombre; puede ver como un hombre; puede entender 
como un hombre; puede oír como un hombre; pero cuando se convierte en 
gobernado, o regenerado, o lo que llamaríamos nacido de nuevo (Tito 3:4-
7), entonces ese sexto, súper sentido se apodera de él. Y al hacerlo así, ese 
súper sentido lo eleva a un punto en el que tiene fe para creer cosas que 
no podía oír, cosas que no podía ver, entendimientos que no podía 
entender. Él lo cree de todas formas, porque está gobernado por ese sexto 
sentido, ese súper sentido. Oh, qué maravilloso es saberlo, y pensar lo simple 
que es creerlo. 
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Ahora, ustedes no pueden creerlo hasta que sean regenerados (Ef. 3:4-
7; Juan 3:3-8). Ustedes sólo están tomando lo que alguien dijo, lo que 
aprendieron por el intelecto, lo que aprendieron por los cinco sentidos 
naturales. Pero cuando entra el sexto sentido, el Espíritu Santo, les quita 
todos los razonamientos de estos cinco sentidos, y los eleva a ese sexto 
sentido, para hacerles creer cosas que no pueden ver, saborear, sentir, 
oler u oír. Ha producido algo en usted. Entonces pueden decir que Jesús es 
el Cristo (1 Cor. 12:3), porque lo han presenciado; no lo que la enseñanza 
intelectual les ha enseñado, sino lo que han experimentado. 

“¿Qué es lo que hace el sexto sentido? ¿Para qué vino el sexto sentido?” 
Ahora, el sexto sentido es la fe, el súper sentido. El sexto sentido vino 
únicamente con este fin; y fue para hacer que los cinco sentidos en ustedes 
nieguen toda cosa que sea contraria a la Palabra de Dios. Para eso es el 
sexto sentido. La Escritura habla de derribar los razonamientos (2 Cor. 10:3-
6). 

Ustedes pueden razonar, “Bueno, ahora, ¿por qué debería este hombre, y 
por qué debería...?” Pero el sexto sentido no ve eso en absoluto. Está muy 
lejos de eso; es mucho más elevado que eso, al punto que no tiene ningún 
razonamiento en absoluto de eso. “Nosotros lo creemos”. Está mucho más 
allá de lo que los cinco sentidos podrían decir al respecto. Lo creemos. 
Ustedes caminan por ese sexto sentido; ustedes hablan por ese sexto 
sentido; ustedes viven por ese sexto sentido; ustedes mueren por ese sexto 
sentido, y se levantan por ese sexto sentido: ese súper sentido, algo que 
está en ustedes, que es diferente de lo que es el hombre natural. 

El hombre natural sólo tiene éstos, y están bien si pueden ser llevados en 
sumisión al sexto sentido. Si la mente natural lee la Palabra de Dios y dice, 
“Esa es la Palabra de Dios”, está diciendo la verdad. Pero si lee, y dice, “Esa 
no es toda la Palabra de Dios, o, Esa lo fue una vez, pero ahora ya no lo es”. 
Entonces ese sexto sentido entra y dice, “Él es el mismo ayer, hoy y por los 
siglos”. (Heb. 13:8). ¿Ven? Esa es la diferencia. 

Es por eso por lo que tanta gente no se sana. Ellos están tratando de venir 
con una concepción intelectual. Ellos dicen, “Oh, yo hago esto, o yo creo 
esto y demás”. Pero si ese sexto sentido está diciendo eso, entonces nada 
los sacudirá de ese sexto sentido. 

El sexto sentido viene sobre el ser humano para hacerles negar cualquier 
cosa que sea contraria a la Palabra de Dios. Cualquier síntoma que sea 
contrario a la promesa de Dios, el sexto sentido dice que no existe. El sexto 
sentido diría, “Eso es una mentira. Me siento mejor. Me estoy 
recuperando. Dios lo dijo así; eso lo resuelve. Amén. Dios lo dijo”. El sexto 
sentido sólo se alimenta de la Palabra de Dios. 
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Ese súper sentido, es súper, por encima de los sentidos. Es un sentido 
mayor. Es una fe. Es un poder que se aviva y se impulsa. Amén. Es algo 
que te hace hacer cosas que nunca pensaste qué harías. Es el sexto sentido, 
el súper sentido. 

Que este súper sentido, que el sentido de la fe, que le pertenece al 
creyente, porque él debe tenerla para creer... (2 Pedro 1:3-9). Señor, danos 
más de ello. Oh, purifícalo, Señor, y pruébanos, y llénanos con Tu bondad y 
Tu poder. Permítenos caminar todos los días de nuestra vida por el sexto 
sentido, por el sentido de la fe, que sólo nos es dado por Jesucristo. Eso 
por lo que oramos, creamos que lo recibiremos, no tengamos dudas en nuestro 
corazón, y Tú prometiste que sucedería. [3] 

Mire esto, Ud. es una persona externa. Ud. tiene cinco sentidos con los 
cuales contacta ese cuerpo exterior. Dios le dio a Ud. cinco sentidos; no es 
para contactarlo a Él, es su morada terrenal: vista, gusto, tacto, olfato y 
oído. 

Luego por dentro Ud. tiene un espíritu, y él tiene cinco salidas: 
conciencia y amor… Cinco salidas con las que Ud. contacta el mundo 
espiritual, pero eso es con su espíritu. 

Su físico contacta lo físico. Lo espiritual suyo hace contacto con lo 
espiritual. Pero adentro de todo eso Ud. tiene un alma, y esa alma es aquel 
gene que vino de Dios. 

Y cuando un hombre ha nacido de nuevo por la Palabra de Dios (1 
Pedro 1:22-23), predestinado a Vida Eterna, llamado “El Elegido”, ¡será 
Palabra de Dios sobre Palabra, Palabra sobre Palabra! (Ef. 1:3-6). No un 
credo denominacional y luego una Palabra y un credo; pues eso no funcionará. 
¡Ud. no puede tener esa levadura en Eso! Hay una sola Vida Eterna, 
Jesucristo la Palabra. [5] 

Ahora recuerden, pues no es Ciencia Cristiana: la mente dominando la 
materia. La mente acepta la Vida, que es la Palabra de Dios (Juan 6:63), y 
de Ella viene la Vida. No son tan sólo sus pensamientos que lo hacen; sino 
que es la Palabra de Dios, traída por el conducto de su pensamiento. ¿Lo 
ven? No es el pensamiento, como lo enseña la Ciencia Cristiana: “la mente 
dominando la materia”; no, eso no es. 

No obstante, su mente la acepta. Ella la capta. ¿Qué es lo que controla 
Su mente? Su espíritu. Y su espíritu capta la Palabra de Dios, y Ésta es la 
que contiene la Vida. Ella trae la Vida a Ud. ¡Oh, hermano! Cuando eso 
sucede, cuando la Vida baja por ese conducto, entrando en Ud., la Palabra 
de Dios se manifiesta en Ud.; “Si permanecéis en Mí, y Mis Palabras 
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permanecen en vosotros, entonces pedid lo que queréis y os será hecho” 
(Juan 15:7). 

Entonces ¿qué hace esto? Desde el centro del corazón, lo cual es el alma, 
desde allí sale, alimentando cada conducto. El problema está en que nos 
encontramos aquí adentro con mucha duda, tratando de aceptar lo que está 
allá afuera. Ud. tiene que ponerle fin a eso, y venir por ese conducto con la 
verdadera Palabra de Dios. Y entonces eso sale por su propia cuenta, 
automáticamente; eso es lo que hay por dentro. Eso es lo que cuenta, lo 
de adentro. 

Tiene que ser aceptado en la mente, luego es creído con el corazón. 
Después la Palabra de Dios llega a ser una realidad, entonces todos los 
sentidos del alma y del cuerpo son completamente limpiados con el Espíritu 
Santo. Luego su sentido de Dios, su conciencia de Dios, todo lo que es 
piadoso, fluye a través de usted. No queda duda por ningún lugar. No hay 
nada que pueda levantarse. 

Pero si ese conducto ha sido limpiado y ha sido purgado, y ha sido lleno 
por dentro con el Espíritu Santo, eso ni siquiera viene a la memoria; eso de 
la Sra. Jones no importa, ni lo que ella haya hecho. Es Ud. y Dios, juntos, y 
nadie más sino Uds. dos. Allí lo tienen. Allí es donde tienen la batalla. 
Mátenlo a él desde el principio. Deténgalo dándole muerte inmediata. No es 
cuestión de cuánto tiempo Ud. puede hacer que dure la guerra. ¡Es darle fin 
inmediatamente! 

¿Cuál era el problema? Primero era necesario abrir el conducto. Ud. tiene 
que colocar el Soldado, al Espíritu Santo, poniéndole en el frente de la 
batalla, el cual acepta la Palabra de Dios; Él es la Palabra. Y cuando Él se 
para allí, no hay nada que lo pueda detener. Cada uno de los otros conductos 
ha sido limpiado. Es como una caldera vieja con el humero obstruido; póngale 
fuego y eso hará estallar la cosa. Y así sucede con tantos Cristianos estallados, 
es porque no limpian bien los conductos; es porque no llegan hasta lo más 
profundo de su ser. Ud. tiene que limpiar eso; la conciencia, y la memoria, 
los pensamientos, haciendo todo a un lado (Heb. 12:1-3), y comenzando 
desde adentro hacia fuera, con esa Palabra de Dios que no ha sido 
adulterada, de que es la Verdad. 

Pero el diablo lanza inmediatamente el contraataque. Vean, si él logra 
entrar allí en lo más mínimo, en ese instante pondrá en huida al ejército suyo. 

Si Ud. tiene sus sentidos: la vista, gusto, tacto, olfato y oído, éstos están 
bien, pero no confíe en ellos a menos que cuadren con la Palabra. Ellos 
están bien, pero si no cuadran con la Palabra, no les preste atención. Ahora, 
imaginaciones, conciencia, memorias, razonamientos y afectos, están 
bien, si concuerdan con la Palabra. Pero si sus afectos no cuadran con la 
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Palabra, entonces deséchelos. Rápidamente le haría explotar un conducto. 
¿Ven? Si su razonamiento no cuadra con la Palabra, apártese de él. Correcto. 
La máquina… Si su memoria, si sus imaginaciones, si su conciencia, lo que 
sea, no está de acuerdo con Aquello que está por dentro, deséchelo. 

Allí está su campo de batalla. Su campo de batalla queda aquí adentro 
donde se comienza, aquí en el alma, adentro en su mente, donde comienza. 
La mente es la puerta al alma, la puerta al espíritu, mejor dicho. La mente 
suya es la que se abre y acepta el espíritu, o rechaza al espíritu. Puede ser 
que Ud. tenga carga de conciencia en cositas, y algunos sentimientos, y 
algunas sensaciones, todas estas cosas. Eso no tiene nada que ver en el asunto. 
Ésas son sólo pequeñas sensaciones y cosas. Pero cuando se trata de la 
realidad, la mente suya es la que se abre a eso. La mente suya o lo acepta o 
lo rechaza. Allí está la cosa, amigos. 

Vean, es su mente la que abre la puerta, o cierra la puerta, y escucha a su 
conciencia, escucha a su memoria, escucha a sus afectos. Pero cuando su 
mente se cierra a estas cosas, y le permite a Dios, al Espíritu de Su Palabra 
entrar, eso sopla para afuera todo lo demás. Toda duda desaparece. Todo 
temor desaparece. Toda sensación de duda desaparece. Todo sentimiento 
desaparece. No queda nada allí sino la Palabra de Dios, y Satanás no puede 
batallar en contra de Eso. ¡No, señor! Él no puede batallar contra Ella. 
Ahora, nosotros sabemos que eso es verdad. 

Estas batallas han rugido desde los días del Huerto del Edén (Gén. 3:1-7), 
la batalla en la mente humana. Satanás le dio inició. 

Y si descreer una sola pequeña pizca de la Palabra de Dios causó todo este 
problema, ¿cómo vamos a regresar nosotros descreyendo la Palabra? No se 
puede. Hay que apagar todas estas otras cosas, conciencia, memorias, y 
razonamientos, y todas estas otras cosas. “Derribando razonamientos” (2 Cor. 
10:3-6). Nosotros no razonamos en cuanto a Ella, para nada. Solamente 
aceptamos la Palabra en base a: “Dios lo ha dicho”, y esto fija un paso libre 
entre Ud. y Dios. Entonces todo conducto se abre entre Ud. y Dios. [6] 

Es la fuerza más poderosa que alguna vez haya llegado a la tierra: es 
ese súper sentido, llamado el sexto sentido. No tiene nada que ver con esto 
aquí abajo; si esto aquí lo declara y dice “amén” a Ello, muy bien, Uds. están 
avanzando; pero a pesar de lo que esto haga, cree Eso. Allí es en donde está 
el poder, “si crees en tú corazón…” Su quinto sentido, de pensar, está dentro 
de su cerebro, pero su sexto sentido está en su corazón. Uds. creen con su 
corazón (Rom. 10:8-10). La confesión es hecha por la boca. Uds. creen con 
su corazón. Sí, señor, ese sexto sentido, esa fuerza poderosa... [3] 
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Allí está la batalla, el primer frente. No usemos un rifle veintidós; 
consigamos una bomba atómica. Hagamos el trabajo correctamente. 
Consigamos la bomba atómica de Dios. “¿Cuál es, Hermano Branham?” F-
E en Su Palabra. Ésa es la bomba atómica de Dios que hace estallar 
enfermedades y demonios a diestra y a siniestra. Ella los aniquila. Oh, 
sencillamente destruye. Ella desintegra todo lo que no es de Dios. Cuando 
esa bomba de fe cae allí, con la Palabra de Dios respaldándola, hace 
estallar todo diablo, toda enfermedad, toda aflicción. 

Ud. dice: “¿Verdad? Entonces ¿por qué funciona así con algunos, y con 
otros no?”. 

Es por causa del conducto. Uno puede observar afuera y verlo. Pero Ud. 
debe tenerlo aquí adentro, mirando en esta dirección. No estar allá afuera 
mirando hacia adentro; Ud. tiene que estar adentro mirando hacia afuera. 
¿Ven? Ud. no puede venir por medio del razonamiento. Ud. no puede venir 
por medio de estas otras cosas. Ud. tiene que venir directamente por el 
conducto de Dios para eso, directo al alma. Y ¿cómo lo hace? ¿Cuál es el 
último canal? 

Eso se impulsará. Ud. Dice, los sentidos, “Oh, yo puedo sentirlo. Seguro, 
allí está. Oh yo puedo olerlo, o algo así. Estas cosas están allí. Seguro”. Luego, 
Ud. razona: “Bueno, parece ser que él debe saber de lo que está hablando. El 
médico dice que no me puedo recuperar; debe ser así”. Lo ve, en eso Ud. está 
errado. Ése es el diablo parado allí. Ése es el diablo metiendo estas cosas en 
Ud., Ud. no las crea. 

¡Aleluya! “En todas las cosas deseo que seas prosperado, y que tengas 
salud” (3 Juan 1). Esto es cierto. ¿Cómo podría Ud. ser un verdadero soldado 
allá? Ven, “Yo quiero que seas prosperado en salud”. Ahí está, ahí mismo, 
esos conductos. Ud. sólo destápelos; no vaya tan sólo a pasarlos por alto. 

Entonces si Satanás puede pasar por allí, pasar por esta conciencia y todas 
estas otras cosas, entonces llega aquí a lo profundo de la mente. Ud. nunca le 
prestará atención a una de ellas hasta que Ud. primero lo haya dejado 
entrar aquí. Ud. tiene que darle la entrada. Luego, cuando él entra, él 
tiene el control. Y luego, ¿qué hace? Él comienza a usar la conciencia. Él 
comienza a usar esto, comienza a usar esta salida. ¿Cuáles son? Vista, gusto, 
tacto, olfato y oído; imaginaciones, conciencia, memoria, razonamiento, 
afectos. Él comienza a usar todos estos diferentes conductos pequeños, 
siempre y cuando él haya podido entrar, sobrepasando éste aquí. Él tiene que 
entrar en su mente, primero, y Ud. tiene que haberlo aceptado. Escuche. Puede 
ser que eso golpee contra Ud., pero eso no le puede tomar hasta que Ud. lo 
acepte. 



Dios viste a Su ejército. ¡Aleluya! ¿Qué clase de equipo utilizamos? ¡La 
Espada del Espíritu, la Palabra de Dios! ¡Amén! “La Palabra de Dios es 
más cortante que toda espada de dos filos, y penetra hasta partir el hueso y 
los tuétanos, aun discierne los pensamientos de la mente” (Heb. 4:12). ¡Es la 
Palabra de Dios! Al creer Su Palabra, y de esa manera es que Dios da la 
armadura. 

Dios está llamando toda Simiente de Abraham, a esa misma clase de 
vida. La gran batalla ruge ahora, mundialmente. Dios quiere que Sus 
hijos se separen, ¿de qué?, vista, gusto, tacto, olfato, oído; de imaginaciones, 
conciencia, recuerdos, razonamientos, afectos; de todo. Abran sus mentes y 
dejen entrar a la Palabra, y que marchen con la Palabra. Ése es un 
verdadero soldado. [6] 

La Escritura dice esto, aquello, “los Ángeles de Dios acampan alrededor 
de aquellos que le temen a Él” (Salmo 34:7), así que es en otro mundo donde 
no son los cinco sentidos los que declaran. Los cinco sentidos sólo hacen 
contacto con este mundo. Si Ud. no tuviera tacto, no pudiera palpar nada. El 
tacto no existiría para Ud.; ése sería otro mundo. Si Ud. no tuviera vista, lo 
que Ud. ve sería otro mundo, Ud. no conocería nada al respecto. Por tanto, 
estos cinco sentidos son lo único en lo que Dios nos da libertad. 

Ahora, hay otro más llamado fe. Y por fe uno sube una escalera, y 
finalmente puede subir tan alto que entra en otro mundo, el cual es una 
visión. Allí uno puede mirar. [7] 
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